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Asitio del Castillo de Salga:
Una pintura de batallasen la Huerta

de Valencia

JoséLuis Ancón
Luis PabloMartínez

1. UNA PINTURA MURAL DE BATALLAS

A comienzosde los añosveinte, la monumentalGeografíageneral del
temo de Valencia, dirigida pon FrancescCarrerasi Candi, se encontrabaen
plenagestación.Buenapartede su segundovolumen,dedicadoa la capitaly
suprovincia,corrió a cangode JoséMartínez Aloy. El eruditovalencianoso-
lía visitar en personalos lugaressobrelos queescribía;unavezallí, anotaba
susimpresionese interrogabaa los vecinosacercade particularidadesde in-
teréspara la obra, lo quedabaa suspáginasun toquede frescuraal estilo de
los tradicionales«libros de viajes».Uno de los enclavesque visitó fue Cam-
panan,«alegrepoblado»y «antiquísimolugar» enel corazónde la Huertade
Valencia,que,con unos3.100 habitantesen la fecha, aún conservabaneta-
mente su carácteragrario.En su descripción,hablade la iglesia parroquial,
erigidaen 1507, y de la plaza,adornadacon frondososárboles,indicandoa
continuaciónque «de buenaganarecorreríamostoda la huertade Campanan,
que se extiendetres millas pon el borde izquierdodel Turia». Sin embargo,
Martínez Aloy limité su excursiónpor la huertaa la visitadel Molí deIsFra-

¡ Los autoresagradecensus valiosasobservacionesa JosephFounty, alma materdel es-
pléndidoMuséeHistoriquedela villa deSalses,JodíFourty,guíay granconocedordel castillo
deSalses,y al Coronelde Artillería Angel M. Adán, Director del MuseoHistórico-Militar Re-
gional de Valencia.

Viceng Maria RosserLÓya habíaapuntadosu antiguedad,cuandocomentéqueel Molí
deIs Frare,~ era un «edifici conservatambelernentsmedievals»:«FIs molins d’aiguade l’Hor-
tadeValencia’>,enLospaisajesdelagua, l-ibro jubilar dedicadoal profesorAntonioLópezGó-
znez,Valencia!Alicante,UniversitaldeValencia/Universidadde Alicante, pp. 3 17-345,esp.
p. 336.
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res (molino de los frailes),un pocoapanadodel pueblo.Alguien debiódecir-
le quevalíala penacontemplansusenigmáticaspinturasmurales.ElMolí deis
Erares es un molino hidráulico de origen medieval,con dos grandesojivas
góticasde ladrillo embebidasen su fachada,de unos2,5 m. de luz2. Dejemos,
en estepunto,que seael propio relato del investigadorel quenos introduzca
a susfrescos

«Sin damoscuentahemosavanzadotres o cuatrokilómetrosen di-
recciónoccidentalpor el caminode Paternay nosencontramosfrente a
la puertadel molino de losFrailes,queperteneció,segúndicen,al con-
ventode Dominicos. Ningunaparticularidadacusaporfuera estapro-
cedencia,pero enel interior hayunahabitacióncuadradaqueajuzgar
por su decoradodebióde sermodestooratorio en los comienzosdel si-
glo xíx. No hemosvenido a venesto: la sorpresaque se nosdeparaes
unapinturaparietal,ala aguada,degrantamañoy complicación.En el
primer piso del molino se suceden,uno trasotro, espaciososdeparta-
mentosconstituidospor murosy tabiquesblanqueados,y el último de
aquellos,inmediatoal oratorio, tieneconvertidaunade susparedesen
bélicaescena,dondese desarrollael asediode un castillo que brava-
mentesedefiendede aguerridasy numerosashuestes.Figúreseel lec-
tor, si quiere forman algún concepto,centenaresde figurillas que se
multiplican avirtud de resortesde la perspectiva,muchasy bien em-
plazadasbateríasde cañonesy morterosquefuncionanconvigor, uni-
dadesmilitares quese batencon denuedo,parcialesescaramuzasy epi-
sodios de la acción que dejan mal paradosa los atacantes,un
campamentoen la lejaníay el castillo en la cumbrefortalecidopor es-
tratégicobaluartey engalanadopor gloriosabandera,encuyoescudofi-
guran los cuartelesde los estadosespañoles,incluso Portugal,en los
tiemposde ladinastíade Austria.Los sitiadores,quesonfranceses,lle-
vanpor enseñala flor de lis. ¿Estamosen Flandes?¿Asistimosa unade
las brillantesbatallasque en los PaísesBajossostuvieronlos tercioses-
pañolescontra los franceses?El lector tendrámástiempoquenosotros
paraconsultarlas páginasde la historia nacional.Varias inscripciones
en defectuosalenguacastellanailustran la composición,cuyotítulo ge-
nerales el siguiente:‘Asitio del castillode Salca”.¿AcasoSaltza?No
somos amigosde conjeturas,peroéstees uno de los casosenquehay
necesidadde aventuraropinión: al poner los ojos en el soberbioagua-
zo, vienena nuestramemorialas grandesestampas,conmemorativasde
hechosde armas,máso menosimportantes,y conservadasconamorpor
las nobles familias de los caudillos que obtuvieronel bizarro triunfo.
Tal vez un dominico, poseedorde una de estas láminas,distrajo sus
ociosreproduciéndolaen el molino delacomunidad,concircunstancias
quela fantasíapuedehacermuy interesantes.Aunqueasífuere,no hay

JoséMARTÍNEZ Aroy, «Valencia»,enFrancescCARRERAS I CÁNDI, Geograjíageneraldel
reznode Valencia, 1922, y. 2, Pp. 846-847.Hemosnormalizadola onografíarespectodel ori-
ginal.
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quenegaral cogulladoartistaunadestrezaadmirable,porquela ejecu-
ción materialdel dibujo esexcelente,y la suavidadde las tintasmuy
agradable.Ahoravienela partelastimosa:el cuadrono estácompleto
porqueamedidaquelo estropeanimpuroscontactos,unaencaladabro-
cha reducesus límites, y poco a poco preparael epílogoa telón co-
rrido.»

Afortunadamente,los funestosvaticinios de Martínez Aloy no se han
cumplido.Las pinturasdel Molí deis Frares todavíaexisten, y aunquesude-
terioro reclamaunaprontarestauración,no haceimposible suestudio.

2. ANÁLISIS HISTÓRICODEL FRESCO

Como hemosvisto, uno de las incógnitasqueel erudito valencianotrató
deresolverfue la identificaciónde la plazarepresentadaen el mural.Paraello
fijó su atenciónen la leyendaque da título a la composición,intuyendoque
allí, lógicamente,seencontraríala clave. «Asitio del castillode Saica».«Sal-
ca»,empero,no eraningúnlugar conocido.Debíatratarsedela transcripción
erróneadeun topónimoforáneo.Dadoqueen el fresco(figs. 1 y 2) aparecían
enseñasfrancesas(la flor de lis) y del Imperio hispánico(escudoconarmas
de España,«inclusoPortugal»;banderascon cruz de Borgoña,armasdeCas-
tilia, Coronade Aragón y Nápoles),Martínez Aloy pensóque podíatratarse
deuno de los principalesteatrosde operacionesde la época: flandes.«¿Esta-
mosen Flandes?¿Asistimosa una delas brillantesbatallasque enlos Paises
Bajos sostuvieronlos terciosespañolescontra los franceses?».Consecuente-
mente,buscógrafíasalternativascon sesgogermánico:«Salca,Salya,Salza,
Saltza»4;«¿acasoSaltza?ss,se preguntaba.No pudo despejarla incógnita.

El mural,deunos5 x 2 m., presentaotrasmuchasleyendas(alrededorde
unaquincena).Probablemente,la deficiente iluminaciónde la granestancia
dondeseencuentraimpidió al investigadoradvertirqueunade ellasera fun-
damentalpararesolverel enigma.En la partesuperiorderechadel fresco,se-
gún la posicióndel observador,se ve el transportede unagranpiezade arti-
llería, tiradapor dos paresde bueyes.La leyendaque acompañala acción
reza: «Piegade sesentalivras de batería que viene de Perpiñán» (fig. 1).
«Salca»podíaestarsituada,como conjeturóMartínezAloy. enlos PaísesBa-
jos>.Peno la citadaleyendaindica que se encuentramucho más próxima a
nosotros.«Salca»esSalses,la fortalezaquedefendíael accesoseptentrional

Variantesque consignaennotanúmero 1.608 al piede la página847.
Podíatratarse,p. ej., del fuertedeSalsat,en la fronteradel Brabantecon Francia,que

guarnecíael tercio dedonAlonso deAvila envísperasdela batalladeRocrol 3643):CONDE DE
CLONARO, citadoen JoséFAtAl) CUÑAT, «Efemérides:Rocroi, 1643. II. La batallade Rocroi
(1643)»,Dragona,3 (1993),Pp. 48-57,citaenp. 49, nota 12.
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al condadodel Rosellón.En los documentoscastellanosde los siglosxví y
xvíí, el topónimo catalán «Salses»apareceindistintamenteescrito como
«Salsa/Salga»,«Salsas»o «Salees».Estaambiguedadha sido causade lla-
mativoserrores.Así, la relaciónLasBatallasdeEspañaen e/Mundo,publi-
cadaen 1950 por MartínezFriera,hablade los sitios de ~<Salces»y de «Sal-
sas», ambos de 1503, como si hubiesenocurrido en lugares diferentes,
cuandose trata, evidentemente,de la misma acción En definitiva, parece
claroqueel autordel frescoteníain menteel topónimocon sonido«Saisa».
El hechode que actualmenteleamos«Salca»puedeobedeceral deterioro y
pérdidade la cedilla (originalmentese leerla «Salga»),o a un uso, más raro,
de «c» con valor «s».

Salsesteníaunaexcelenteposicióngeográficaparacustodiarla entradaal
Rosellón, dominandoel estrechopasajeque, entreel mar y lasúltimas estri-
bacionesde los Pirineos,conduceal Languedocfrancés. No obstante,sus de-
fensashabíanquedadoobsoletasfrentea la poderosaartillería francesade fi-
nalesdel siglo xv. El 9 de octubrede 1496,un ejércitofrancéstomócon gran
facilidadla villa y el castillomedievalde Salsestrasun cañoneode pocasho-
ras. Al año siguiente,Fernandoel Católicodecidióconstruirunanuevaforta-
leza «labradaa la moderna»,capazde contrarrestarel poderde la artillería de
sitio. En consecuencia,derribó el antiguo castillo, ubicadoen una colina, y
comenzóa construirotro de gruesosmuros en la llanuraadyacente,hundido
en el terrenoparaocultarsu perfil7. El resultado,que todavíasepuedecon-
templar en la actualidad,fue unacolosal estructurade plantarectangular(84
x 110 m.), con murosde sillaresy ladrillosde 10 m. de espesor,cuatrotorres
de artillería de plantacirculan en susesquinas,y un enormefoso de hasta20
m. de anchoy 6 m. de profundidad.El muro tieneun gruesotalud en glacis
en su base,y estáprotegidopor galeríasde contraminaquerecorrentodosu
perímetro.En su interior existe un subsistemadefensivo,constituidopor una
plataformaelevadaabaluartada,aisladadel patio de armaspor un foso,y do-
minadapor unapoderosatorre de homenaje>.

Identificado el castillo, quedapor datarel asediorepresentado.Las dos
principalesconfrontacionesentrelos ejércitosde Franciay Españapon la po-

J. M,~wíisísz FRIERA, LasBatallas de Españaen el Mundo, Madrid, Ed. GranCapitán,
1950, p. 434-435.

«Estabaestelugar de Salsasnus flaco y la cerca deél era vieja y muy delgaday sin
cavasni reparosalgunos,por estarasentadaenpeñaviva. Por lo cual estandoel rey en Gero-
tía habíadeterminadoque ve labrase unafortaleza másahajo del lugar, en lo llano, do,íde se
pudiesehacerfuerte decaraspara despuésderribar a Salsas»:JerónimoZURITA, Historia del
rey don Hernandoel Católico: de lasempresasy ligas deItalia, Zaragoza,Diputaciónde Ara-
gén. 1989,V. 1, libro 2, p. 309.

A decirverdad,la torre dehomenajeconstituyeel último reductode la defensa,ya que
seencuentra,a su vez, aisladade la plataformapor un foso, y «esun laberinto tal que es me-
nestermuchaprótica para caminar por él»: cartadel caballeroJuanRipolí desdeel campode
Salsas,1640 (BibliotecaNacionalde Madrid IBNMJ, sns. 2.370).
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sesíonde Salsestuvieron lugar en 1503 y en 1639. Entre septiembrey octu-
bre de 1503, cuandola fortalezatodavíase encontrabaen construcción,la
guarnición de un miliar de hombresquemandabaSanchode Castilla, capitán
aenenaldel Rosellón y la Cerdaña,resistió el asediode un ejército francésal

mandodel mariscalde Rieux, compuestopor 3.600caballerosy 15.000peo-
nes,«congran artillería decampoy debateríay con todoel aparatode mu-
nicionesquese requería»<.El duquede Alba, al mandode 1.400hombresde
armas(caballería pesada),1.500 jinetes y 10.000peones,hostigó al campo
francésdesdesus basesen Ribesaltesy Clairá. Los franceseslevantaronfi-
nalmenteel asedioantela llegadadeFemandoel Católicoa la cabezade un
granejércitode socorro,compuestopor 3.000hombresde armas,6.000jine-
tes y 20.000peones.Con sudeterminaday eficazresistenciaentan precarias
condiciones,la nuevafortalezade Salsesjustificó por enterolas enormessu-
masque su construcciónestabaconsumiendo

Siglo y medio despuéstenía lugar el segundogranenfrentamiento.El 19
dejulio de 1639, tras 40 días de asedio,un ejército al mandode Charlesde
Schombeng,duquede Halluin y mariscalde Francia,tomó la plazade Salses,
defendidapor 500 soldados.El 15 deseptiembre,con notorioretraso,salieron
de Perpiñánunos4.000hombresacaballo, 13.000infantescatalanesal man-
do del Virrey del Principado,condede SantaColoma,y otros 12.800infantes
castellanos,aragoneses,valencianos,napolitanos, valones,modenesese ir-
landesesa las órdenesde Felipe de Espinola,marquésde los Balbases‘‘. El
mariscalde Schombergnetiró el gruesode sustropasy dejó en defensade la
fortalezaa 2.0%hombresal mai~dodel señorde Espenan.El ejércitoespañol
formalizó el asedio,levantandograndesfortificacionesde circunvalaciónque
posibilitaronel rechazodedos intentosde socorrodirigidos por el príncipede
Condé(octubrey noviembrede 1639) I2~ Espenanhubo de rendir la plazael 6
de enerode 1640.

JerónimoZURITA, Historia del rey don Hernando,y. 3, lib. 5. c. SI, p. 199, y c. 50, p.
194, respectivamente.

A título comparativo,el pagodesueldoa lastropascontratadasparala campañadelRo-
sellónasceíidióa 4.061.474maravedíes,mientrasquelasobrasdeSaLeshabíanconsumidoen-
tre 1497 y 1503 la enormecifra dc 46.734.171maravedíes;cfr. RenéQLIATRFFAUES, La Revolu-
cii», Militar Moderna, El Crisol Español.Madrid, Ministerio deDefensa,1996,pp. 161-164.

Eva SERRA 1 Pi.uc;, «NotessobreIesIor~cataláala campanyadeSabes.Juliol 1639,ge-
ner ¡640»,en Homenatgea Sebastic=GarcíaMartínez,Valencia,GencralitalValenciana!Uni-
versitatdeValéncia. ¡988. y. 2, pp. 7-28.Paraelcontextode la campaña.cm. JohnELI.IoTT, La
;ebeliotí dc lc,scatalanes:un estuchosobrelc¡ decadenciadeEspaña (1598-1640),Madrid, Si-
glo XXI, 1977 119631:«LacampañadeSaleesy susconsecuencias»,en lhisto,-ia deEspañalun-
clac/it por R. MenéndezPiclal. XXV. Lcí Españade Felipe IV, Madrid, Espasa-Calpe,1982, Pp.
464—470; Nória SAI..I~:s, flistc)rio cíe (. ataltozya. IV. Els segles de la Decadencia(seglesst1—sim),
Barcelona,Eds. 62, 1989.

¡¡ E] intentode socorrodeprincipiosdeoctubrellegó cuandolas líneasdecircunvalación
todavíano habíansido cerradas(ííleurs retranclíementsnYtoientpointencoreenétat, etméme
il y avoit ti,, endroit

1,rcVc dii pié dc la níontagt,eoú deux escadronspouvoiententrer de front
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Dadoqueenel frescodel Molí deisEraresno aparecefechaalguna,esne-
cesarioanalizarlo en detalleparaestablecerla cronologíadel asedio.El mu-
ral reproduceel momento enqueun ejército españoldesocorroaparecefren-
te a la fortalezade Saisesmientraslos francesesla estánasaltando(fig. 1). El
castilloocupala porción izquierdadel fresco,mientrasquela columnade so-
corro, que vienede Perpiñán,se desplazadesdela derecha.La composición
da a entenderclaramenteque la llegadadel socorrotieneun granimpactoso-
bre la suertedel asedio.Paraello, reproducede formasimultánealos diferen-
tes movimientosde ataquede la columnaespañolay decontraataquede los
sitiadoresfranceses.

La coherenciatácticade las accionesrepresentadaspermite una lectura
de la secuenciade combate.La columnaespañolade socorroha dejadoatrás
el cadáverde un centinelafrancésacaballo (enel extremoderechodel mu-
ral), lo quepareceindicanqueseha beneficiadode la sorpresa:el centinela
no habríapodido dan la alarma. De estaforma, los españoleshan podido
asentaruna bateríade trespiezasligeras en un promontorio («la colina de
Tortoul», fig. 4) quedisparapor la espaldasobrelos desprevenidosasaltan-
tes, causandounagranmortandadentrelas tropasque se agolpanal pie del
muro de la fortaleza.El artistaenfatizael efecto del cañoneo,acumulando
gran cantidadde balasentrelos montonesde cadáveresy cuerposmutilados
que allí seencuentran.La relación causa-efectoentrela bateríaespañolade
la colina,a la derechadel fresco,y lasnumerosasbajassufridaspor los asal-
tantesde la fortaleza,a considerabledistanciaa su izquierda,sesubrayacon
unabalade cañón(visible en la fig. 5) queel artistaha dibujadovolandopor
los aires,a medio caminode la líneaimaginariaque unelas bocasde fuego
y sublanco. Un combatientequecargaa cuestasel cuernoinermede un ofi-
cial seaproximaal comandantede las tropasfrancesas,como si le anuncia-
se el desastre’ De inmediato,el comandantefrancésordenacontraatacarlas
posicionesespañolas,señalándolascon su bastónde mando. Así, como se
apreciaen detalleen la fig. 5, un batallónde mosqueterosfrancesesintenta
silenciarla batería,peno es rechazadopor un batallónde mosqueterosque el
comandanteespañol(~<Sua Excelencia»,segúnel fresco) ha enviadoen su
defensa>‘. La pinturamuestrala posiciónde las tropastrasel fallido contra-
ataquefrancés,cuyo capitánha quedadomuertoal pie de la colina de la ba-
teríaí>~ Mientrastanto, otro batallónde mosqueterosfranceseshacefrente a
la vanguardiade la columnade socorro, entablandoduelo con un batallón
adelantadode mosqueterosespañolest El fracasofrancésen el ataquea la

¡ Se sabeque se trata de un oficial francéspor la bandaque lleva anudadaa la cintura.
Los oficiales españolesllevaban la bandademandocruzadadel hombrodcrechoal costadoiz-
quicrdo. Un datomásque refrendael conocimientomilitar del artista.

Fig. 1: mosqucterosfranccscs1 y mosquelerosespañoles1, respectivarnentc.
Fig. 1: capitánde fnanccses
Fig. 1: mosqueterosfranceses2 y mosqueterosespañoles2, respectivamente,
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Fig. 3. UcIalle coistral. Escuadróndc piquerosespañoles con guaromino demosqilcí eros. llevau un tipo unu lortnc
dc b;íc¡ oelc. noVi sIn dc Visera y carri lleras. Un oficial con octela encabcsael grupo,que av¡.ín‘a a Salísbo
bat lo tIlo. LI o sargento a reí«guardia.bac codo 115<) dc la característicaalabardaespañola CnT) vc ¡ctade í~edj
l,ííxa, mautuencti los soldadosentormacíno.aíííoaísdoloscon el tradicional‘;Cicíía. Espñuí!.Foto Cii Carlos.

t—ig. 2 Detalle i nlcrinr derecho.El cotij tío o de bandenís quO enarbolae st a ‘ropa de cabalíería (Castilla,
Arag6 y Nsipolo siguiendoal esttíndanc de la monarquía—leónrampante coronado y brochadosobrecruz
de Borgoñt—) sugícrela Unión dcArmasauspiciadapuir cl Conde-Dsíquodo Olivares.Eolo ¡Diego Fernández.

7,
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batería,asícomo la confiada marchade la columna de socorro(véase,en la
fig. 3, el aplomocon que avanzael oficial queencabezael escuadrónde pi-
querosespañoles),dan a entendercon claridad que las armasde Españaes-
tán a puntode alcanzarla victoria.

El examendel frescopermiteconcluirquela pinturafue ejecutada,con to-
da probabilidad,durantela primeramitad del s. xvn. El equilibrio compositi-
vo, la soltura del dibujo, el dominio de la figura animal y humanaen movi-
miento, los atrevidos escorzos,así como la fácil creaciónde volúmenes
medianteaguadas,hacenpensaren un pintor barrocode formaciónacadémi-
ca ~. El tipo gráficoempleadoen las leyendas,unacursivaelongadacon no-
toria inclinación a la derecha,remite a la caligrafíae inclusoa los tiposde im-
prenta de la época. Existen otros elementosque contribuyena afinar la
cronología.La vexilografía es uno de ellos. El ejército españolde socorro
enarbolalas tradicionalesarmasde Castillay de la Coronade Aragón, pero
también la enseñade Nápoles,la cruzde Borgoñay, segúnaprecióMartínez
Aloy, las armasde Portugal.Pontanto, las banderasapuntanclaramentehacia
1639-1640,y descartanla fechade 1503 (figs. 1 y 2). La terminologíamilitar
empleadatambiénsirve de ayuda.Así, paradenominara las unidadestácticas
de combatientesseemplea,junto a la tradicionalvoz «escuadrón»,la de «ba-
tallón», términoqueno comienzaa afianzarseenel ejércitoespañolhastabien
entradoel s. XVII

Paraprecisarla fechade ejecuciónde la pintura, resultanmuy útiles los
detallesrelativosa la indumentariay el aspectopersonal,quepermitenreco-
nocer diferentes«modas»nacionales.Mientras los infantesespañolesllevan
el pelo corto, los franceseslucen las langascabellerasque mancaránla moda
europeaenla segundamitad del xvií. En cuantoal vestido,los españolesusan
hungarina(capotillo de mangasabiertas),jubón de faldetas,mediascalzasy
calzonesgreguescosceñidoscon cintas, indumentariaintrodi~cida por la or-
denanzade1632, vigentehasta1652¼Los francesesvistenun tipo similarde
calzón bastala rodilla, peromuchosadornansusextremoscon flecoso enca-
jes,como apareceen unacoetáneaestampadeBouiangerquecelebrael triun-
fo de Condéen Rocnoi (1643)~<. Como última notade «distinción nacional»,

Agradeccmoslos comentariosde Vicente Misas,quien constatóestosextremosal rea-

lizar la copia facsímil de la pinturaobsequiadaal pueblodeSalsesel pasado¡0 de agosto.
‘< Por bien que hasta 1705 no se regulaorgánicamentela figura del batallón.enRocroi

(¡643) los terciosfueron distnibtíidosen batallones,segónla relaciónenviadaa Felipe IV por
¡nao Antonio Vincart, secretariode losavisos secretosdeguerra.Cír.JuanLuis SÁNclíniz, «Efc-
ménides:Rocrol, 1643.1V.Fuentesy bibliografía»,Dragonta, 3 (1993),pp. 43-69,citaenp. 67.

Se abandonabalatradicional indumentariade«estilotudesco><caracterizadapor sus am-
plias calzasacuchilladas.Cfr. Antonio MANZANO, «La uniformidady lasbanderas»,c. 13 deLa in-
fanteríaen torno al Siglode O~o, Madrid, EdicionesEjército, 1993,pp. 369-416;Emilio MARiN,

«Efemérides:kocroi, 1643. La vestimentamilitar enRocrol»,Dragaría. 3 (t993j,pp. 58-59.
JoséPALAu CIIÑAl, «La batallade Rocroi (1643)», ilustraciónenp. 52; de lacolección

paniculardeJuanLuis Sánchez.
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Hg. 4. Detallc stípcniordcnccho.Corno reza la tcyeítda,sc matade la bateríaempleadaputa dc,stoíbc¡r cl
ca lo 1/otto . cornpuosta do ríes movo,tc,chic¡uitoa (piezas<le peqocño calibre>. Su aseoía iii cnto

estáprologido cíín cestonesy un terraplén.Comorespuestaal fuegodevasiadonq ncdi rigc sobro los a saltaot es
tí] castillo. oíl b¡.íl:íllón trateSde mosqueterosintentasilenciarla. Foto Diego Fcínándm..

Fig. 5. Dcísítlecentral.El ataquefnattcílsala bateríalío sido rechazadopon tío balolloííde mnsqiieicrosenviado
en sí defensa,Uo sargentofrancésornplíja a sashombresparaqueno cedanaít tecl enemigo.Al pie (le la cl>] i tía
de la bateríaha caídomuertoel cap 1 itt c

1ile dirigió cl tílaqtíO. QOO Osiol steodtí despojadopor oíl sold:ídsí. Uit
sargenlo español le repreodc- Foto Diego Penit lodo,-
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los francesesaparecentocadoscon sombrerochambergo(introducido pon el
mariscalDe Schomberg,conquistadorde Saisesen julio de 1639), en tanto
que la infantería españolaporta mayoritariamentebacinetecon carrilleras
(salvo los artilleros y unaformaciónde mosqueterosque llevan sombrero).

El equipamientomilitar resultaigualmenteesclarecedor.El ejércitoespa-
ñol representadoen el mural correspondea un momentoavanzadodel siste-
ína del Tercio. La caballeríaretratadano son las lanzaspesadas(hombresde
armas) queacompañarona los tercioshastafinalesdel s. xví, sino unacom-
pañíade caballoscoraza,equipadoscon mediasarmaduras,elmeteabierto,
botas altas de cuero,carabinay pistolasde arzón,en consonanciacon el re-
glamentode caballeríade 163222 (fig. 2). Por lo que respectaa los soldados
de infantería(figs. 3 y 5), aparecenequipadosconpicas o armasde fuego, to-
dos con estoqueal cinto; marchan«enescuadrón»,al son del tambor,firme-
mentedirigidospor susoficiales.No hay el másmínimo vestigio,pues,de la
variopintapeonadade espingarderos,ballesteros,piquerosy rodelerosque,en
1503,ensayabatímidamentela ordenanza«ala suiza»;las armasantiguasre-
tratadas(alabardas,rodela) son instrumentoy símbolode rangoenlajerarquía
militar, y no equipo regular dela tropa23.Ponotra parte,en el frescose cuen-
tan hastatres grupos de infantes españolesprovistos de armasde fuego por
uno solo de piqueros,queaparece,además,convenientementeguaruecidode
tiradores24:estadesproporciónescaracterísticadei s. xvíí 25• Con todo, el tipo
de armade fuego que usala infantería(¿arcabuceso mosquetes?)resultadi-
fícil de discernir Al no aparecerla característicahorquilla de los mosquetes,
podría pensarseque se trata en exclusivade arcabuces.Con todo, sabemos
quea partir de la guerrade los TreintaAños los mosquetesse «aligeran»,de
forma que arcabucesy mosquetesacabanconfundiéndoseen una únicacate-
goríaquedesdemediadosde siglo recibe,por razonesde prestigio,el nombre
de estos ><‘. Fuentescomo las Memoriasde Henride Campionutilizan

Fig. 1: mosqueterosespañoles.3. También comoexcepción,la tropa francesaquepro-
tagonizala escaladaala fortalezausabacinetemetálico(algo lógico, alite la lluvia de golpesy
proyectilesque debíarecibir).

-- Raúl Líos y JuanSíívr.iA, la caballeríaenla historia militar, Valladolid, Academiade
Caballería,1979, p. 153.

21 Gonzalode Ayoradabacuentaal rey Católico a travésde sus canasde los progresos
quetrabajosamentealcanzabala infanteríaespañolaen¡a campañadel Rosellón:cfr. RenéQtrx.
rRoiA(;t[s. La RevoluciónMilitar Moderna, pp. 164-165.

Por bien quepodría tratarsede un «efectotáctico>a,debidoal tipo deacción represen-
tada,En estescntido, es curiosonotarque el ejército francésno poseepiqueros, lo quepodría
debersea que se encueníraen plenaescaladadc la fortaleza.Los asaltantespuedenhabersede-
sembarazadode las incómodaspicasen favor de espadas,más funcionalesen dichascircuns-
tancias,mientrasqueel restode la infanteríacubresu accióncon fuegodemosquetería.

25 Como muestrael pasode la proporción 1:1 de la ordenanzade 1611, a la2:1 enfavor
de lasarmasde fuegodela ordenanzade 1636. A mediadosdel s. xvít la proporciónera ya de
4:1 enfavordeéstas:cfr. GeoffreyPAtsí=fíí,La ¡evoluciónmilitar, Las innovacionesmilitaresy
el apogeodc: Occidente.1500-1800,Barcelona,Crítica, ¡990 [1988]. pp. 38, 216, nota35.
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únicamenteel término «mosqueteros»;y Campiontomó parteen el sitio de
Salsesde 1639-1640.dondehay constanciadocumentalde que sirvieron ar-
cabuces27 Hemosoptado, pues,por denominar«mosqueteros»a las forma-
cíonesde combatientescon annade fuego.Ponúltimo, resultainteresantead-
vertir un hecho insólito: en dos de las tres formacionesde mosqueteros
españoles2<algunos soldadosportan chuzos,pica corta provista de gancho,
exclusivade la dotaciónde los navíosde guerra2”;podríatratarsede los sol-
dadosde la escuadradel duquede Maqueda,quereforzaronoportunamenteel
campoespañolen tomo a Salsesen vísperasde la llegadade Condé,en octu-
bre de 1639>.

A juzgarpor todo lo comentado,pareceríalógico pensarqueel frescodel
Molí deisErares aludea los hechosde 1639-1640.Sin embargo,susescenas
no se correspondencon lo entoncessucedido. Como sabemos,la pintura
muestrala llegadade un ejércitoespañolde socorro,que sorprendeal ejérci-
to sitiador francésen pleno asaltoa la fortalezade Saises,dondetodavíare-
siste una guarniciónespañola.Sin embargo,estasituaciónnuncase dio en
1639-1640,porque,como es sabido,cl ejército de Espínolay SantaColoma
no fue «desocorro>~,sino de «recuperación»:en septiembrede 1639 no había
en Salsesguarniciónespañolaa la quesocorrerEl auténtico«socorrode Sal-
ses»de 1639 fue francés: los dos intentosfrustradosdel príncipede Condé.
Ante estaconstatación,cabenal menostres interpretaciones.La primera es
que nos encontramosanteuna «alegoría»de los hechosde 1639-1640.Una
pinturaque siníetizalo acaecidode forma interesada,seleccionandomomen-
tos triunfantesy omitiendo los revesessufridos.Así, la guarniciónespañola
de Salsesaparecesiendoasediada,pero se silencíasu rendición, vergonzosa

s<By Ihe mid-seventeenthccntury, just as thc term musketwas bccomingviní.ually tíni-
versal, and alí foot soldiersusing firearms werc becoming mu,cketeers,the oiuslset irsclf com-
pleted jIs revension ío Ihe standardonce knownas the arqucbus>~:Bert 5. HAt.L, Weaponsand
War/hre in RenaiscanceEurope,Baltiínore, TheJohnsI-lopkins Univcrsity Press,1997,p. 179
(cursivaencl original).

La Diputac.ici del Generalde Calaltíñadistribuyó 10.000aunasdefuego, entrearcabu-
ces y mosquetes,por valor dc 30.000libras: Eva SIERRA 1 Ptac,«Notessobrel’esforgcatalá’>,p.
20.

Fig. 1: mosqueterosespañoles1 y 3.
“Especiede lanzadc unos dos metrosde longitud, provistade una afiladacuchilla de

doscortes,o biende una hoja cuadradacon filo en un extremo,y un garfio en el otro, que se
usabaen los abordajes»:LÓi’ir’. MoÑíz (din.), Dicciona,io enciclopédicode la guerra, Madrid.
Ed. Cesta,1958, t. V. p. 139. Los chuzosdel frescocorrespondena la segundadefinición, y son
muy similaresal ejemplarqueseconservaen la SaladeUltramardel Muscodel Ejército cíe Ma-
dnid.

En concrelo,e~ «terciode los galeonesdel marquésdeCardeñc>sa»y «quatro conípa-
~iíos dc’ la aro,ac.a real». Cfr. ModestoLAivosro, citado en U. E. Z.átsioícay C.áoAí.,ooRo,Ilisto-
cia general deEspañay desusposesionesdc Ultramar, Madrid, 1874,p. 943; BNM, ms.2.371
(s<Planra del castillo y sitio deSalsasque empe=óa 20 desetiembrecje 1639 y acatéa 6 de lic -

‘cero de 1640»). El planoacompañaa unaopúsculoimpresoen 1640.
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Hg.6. Detalle superiorderecho.En primer plano,unacuriosa notadela vida de campaña:
indiferentesal estrucododela batalla.dos camaradasdanbuenacuentadeunahutadevir-
y de un suculentottsadoensartadoen un esloqtíe.Al fondo, sobreel lejadodel molino (le
viento,parecellamar deliberadamentelaatenciónunafigura desvaída,incongruentepor su
tamañoy tíbicación. Podríatratarsede un atílorrepresentacióndel artistapintandosobreuna
pareddcl mt,lino. con mensajecifradt,paraelobservador:qtíienestápintandosobreel muro
del atol tío (deIsErcí,cs) fue testigode los acontecimientos.Adviérlasesu resueltapose(le
~ y la forma enqueobservacl cscenaniode labatalla desdeunaposicióndominanle.
Foto Diego Feno ííndez.

paraloscontemporáneos;el ejércitodesocorroacudeen su ayuda,aunquesa-
bemosquellegó demasiadotarde;las nacionesqueluchanpon España(fig. 2)
parecencontribuiren pie de igualdadal esfuerzode guerra,cuandoCataluña
soportóla mayorcarga,y la situaciónno era tan idílica como muestrael fres-
co (las revueltasde Cataluña,Portugaly Nápolesestabanapuntode estallar).
Porúltimo, el reñidoasaltocon escalaspodríaaludir a la decisivavictoria del
2 de noviembrede 1639,cuandoel ejércitode Condéfracasóen suintentode
forzar la líneade circunvalaciónespañola.Las posicionesasaltadasseríanlas
fortificacionesespañolasen tornoa la plaza,«atrincheramientosqueeran tan
elevadosque no se podía subir a ellos sin escala»,segúnel testimonio de
Campion”; el castillo, dondeondeala banderaespañola,serviríade fondo a

Videsup/a, nota ¡2.
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Fi g. 7. l>e nl del e:ístiII o de Salses, l.a1 eotss<saparecercpreseíííado cts el reseo.Se ídiv iisalt
(res planosde pr(sfuisdislad:en primer plano,unasobras cx(enit>rcs e<sn nebelliny cubos
prísos Li 0(55 a estíi i oííaciísts, cl atí1 éisLi cts 155ti no (le la fuitalcia, con stt5 caracl cnísi.icasgaritas;
y inalmeisLe a grais Lsrre de lsoísscnajesobre la t

4tit=(sildean las amsas<le la osonarqula.
Cs,oliaíssuscis qtic se Litina neslastraeíísnpeoniaessíisplctaresta ní:igets, aetaalisscní.cmtiy
dcíeni orada, 1) l>stjs: C:i nsícts S:ítsclic,.

la escena.En conjunto,estaríamosanteunainterpretaciónmanipuladade la
campaña,que responderíaa unaconcepcióndel frescocomo instrumentode
propaganda.Recordemosque MartínezAloy apuntó la posibilidadde que se
tratasede unaestampaimpresa,reproducidaen otro formato.

Existe unasegundaposibilidad:el frescopuedereflejar losacontecimien-
tos de 1503, vistos a travésde los ojos de un artista dei s. xvíí. El pintorha-
bría tomadocomo modeloreferentesiconográficosde suépoca,lo queexpli-
caría la presenciade vexilografia y eleínentosdel arte militar de la primera
mitad del xvii. Pero,en lo fundamental(estoes, en la «situaciónestratégica»
de los contendientes),el fresco coincidecon el asediode 1503: una guarni-
ción españolaresistea los sitiadoresfranceseshastala llegadadel ejércitode
socorro.Además,la resistenciaqueopusola guarnicióndc Salsesfue tan en-
carnizadacomo muestrael fresco: como cuentaZurita, «los franceses...de-
rribaron palle de un balua,-íeque no estabaacabadoy se allanaron las ca-
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vas;y tuvieron lugar los enemigosde llegar a picar el muro,y dieron algu-
noscombatesen que recibieron harto másdaño los contrarios». Unade las
obras exteriorestomadas por los francesesse convirtió en trampamortal
cuandoel maestroRamiro, ingenieroparticipanteen la construccióndel cas-
tillo, hizo volar unaminadepólvoraqueacabócon la vida de 400hombres32.
Tal vez, anteel estallidode la guerraconFranciaen 1635, y la reanudación
de hostilidadesen el Rosellón(ofensivaespañolacontraLeucatede 1637),al-
guien rescatóla victoria de 1503 por su valor propagandístico.

Sin embargo,los detallestácticostampocose correspondencon los he-
chosde 1503. El ejércitodel duquede Alba no actuópropiamentecomo so-
corro, limitándosea desarrollanoperacionesde hostigamientoal campoene-
migo. Aunque llegó a bombandeanloen una ocasión, nunca entabló
confrontacióndirectacon el ejército francés,estandoésteen pleno asaltode
la fortalezade Salses,como muestrael frescodel Molí deis Erares».La co-
lumna de socorrodirigida pon Femandoel Católicotampocotuvo ocasiónde
hacerlo,puestoque el mariscalde Rieuxse retiróde formamuy ordenadaal
conocersu aproxímacbon.Además,como sabemos,el comandantedel ejér-
cito españolaparecealudido como Su Excelenciay no como Su Majestad,
como hubierasido el casode tratansede la acciónprotagonizadapon el rey
Católico.

Portanto, si la pintura refleja el asediode 1503,o el de 1639-1640,esta-
ríamos anteuna recreaciónpoco ajustadaa la realidad.Pero todavíaexiste
unatercenaopción: queel frescoplasmecon fidelidad unaacciónmenor, no
tan publicitadacomo los asediosde 1503 y 1639-1640.Ocasionesno falta-
ron, puesto que la fronteradel Rosellónestuvoen estadode guerradurante
largos períodosde tiempo, desdefinales del s. xv hastasu definitiva ocupa-
ción por Francia,en 1642.Dentrode estearcocronológicode siglo y medio
de duración,hubomomentospropicios:en 1542,cuandoel delfín Enriquede
Valois sitió Perpiñán;en 1597, cuandoel Rosellón se vio afectadopor las
guerrasentreEnrique IV y Felipe II; o bien duranteel períodofinal de do-
mímo españolde la plazadeSaises,entre1640 y 1642. Estasuposiciónfun-
damentasu verosimilituden la extraordinariacoherenciatácticade la acción
plasmadaen el fresco,queyahemosanalizado.Si lo quepintó el autores una
recreacióno alegoríade un hechode armas,¿por qué habíade tomarsela
molestiade creanunacomposicióntan minuciosamentenarrativa,tan elabo-
rada?

En estepunto, las leyendasaportaninformaciónde gran valor Estánes-
critas en un castellanodeficiente,con numerosasexpresionesy erroresmor-

>2 Historia del rey don Hernandoel Católico, bbs,e. 53, p. 204.

El 13 deoctubre,el DuquedeAlbadesplegósustropasanteel campamentofrancés,sin
queéstosplanteasenbatalla;entonces,segúnZurita(ibid.), «el duquemandóacercarmássuar-
tilleria y que loníbardeasensu campo,dedonderecibieron algíhí daño y o-layar espanto».
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fosintácticospropiosde un italohablante1 El autorhaempleadoletracursiva
en lugar dela solemnecapitalepigráficaque adornapinturasde batallasco-
etáneas,como la magníficaseriede lienzos sobrela expulsiónde los moris-
cos del reino de Valencia, propiedadde la FundaciónBancaja».Además,el
desarrollode los textosestá algo descuidado:las líneasno guardanestricto
paralelismo,y la mayoríade los bloquesde escrituraestáninclinadoshaciala
izquierda,comolo habríahechoun pintor diestroqueno hubiesetenido tiem-
po de pautanel texto. Todoello indica la premuracon queel frescopareceha-
ber sido ejecutado,suposiciónreforzadapor el hechode que no fuesecolo-
reado, o de que algunos trazos de fondo intensectencontornosdel primer
plano,sin quetalesfallos fuesenretocados.Nuestrahipótesises queel fresco
pudo habersido realizadoduranteel segundocuantodel s. xvii, obrade un ita-
liano al serviciode Españaque,encontrándosede pasopor Valencia,sintió el
impulso,o recibió el encargo,de plasmarsobreun muro los impactanteshe-
chosde quehabíasido testigoen el Roselión~.El autordel muralpudo haber
sido un pintor encargadode toman apuntesde algunaexpedición(costumbre
arraigadadesdeel xvi), oqueestuvieraeventualmenteejerciendola profesión
de las armas.Cataluñafue cuartel de numerososcontingentesitalianosentre

Le resultadifícil mantenerla concordanciade número, olvidandoa menudola desi-
nenciafinal «5» paraindicarel plural castellano(p. ej.:«llatuadapara rerirar los muerto» «es-
tos soldado»;«corone/ode rancese»;etc.).Distorsionavocablosusandodesinenciasitalianas:
formas verbales(«sequedarono»,condesinencia-onoenlugar de -on, paraindicar 3,5 persona
del plural del preténiloperfectosimplede indicativo):sustantivos(«coronelo»,del italiano«ro-
lo;íello»); formas pronominales(«síja»—«SuaE.vcelenciasa—en lugar(le «sus=).Tambiénem-
plea vocablosexclusivosdel italiano, como «fanteria» («iníaníenía»en castellano,«infantenia»
encatalán,«infantenie»en francésy alemán,«infantry» en inglés).

Jesús\‘illalmanzo Camenopublicaráen brevela historiade los cuadros,conpatrocinio
de laFundaciónBancaja.

JosephFourty (carta aL. P. Martínez,22.VII.1997) ha objetadoque la pintura carece
de valor comotestimoniodel asedio.Entreotrasrazones(el erróneotopónimo«Sa¡etw; la o-
congruenciade la pintura con el desarrollode los sitios, etc.), señalaque cl castillo represen-
tado no es el de Salses.Ciertamente,la fortalezano aparecerodeadapor su gran loso, yen lu-
gar desus torresde artillería circulares,aparecentorresde seccióncuadrada.Por desgracia,el
castillo ocupa la porción másdeterioradadcl fresco: pero una observacióncuidadosarevela
que la fortalezatiene «profundidad».Enúltimo planodestacaunagran torre, sobrela que on-
dean las armas de España;en plano medio apareceun muro de sillarescon puerta,rematado
por garitase hilera de aspilleras;en un primerplanotenemosun muro bajo,susceptiblede ser
esc:tlado,reforzadopor cubosprismáticosentalud,enuno delos cualesseabreunapuertapro-
tegidapor un rebellínangular.Pueshico: en la pinturahayelementoscaracterísticosde Salses,
como las garitascon cópularematadapor bola. Y lo que es másimportante,algunosde estos
elementos,como la grantorre dehomenaje,la fila detroneraso el rebellínangular,fueronsu-
priínidosa partir de¡as reformasllevadasa cabopor Vaubanen 1691. Tal vez el hechodepin-
tan dememoria htzotncurrír al artistaenerroresde interpretación;tal vez eseprimer murono
correspondaal castillo, sino a fortificacionesexteriores,similaresa aquellasque el regiinien-
to de Henri de Campion trató infructuosamentedeescalarel 2 denoviembrede 1639 (i.’ide su-
pra, nota 12): peroparececlaroque el pintor conoció el castillo que los españolesabandona-
ron en 1642.
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1626 y 1640>~; tras el estallidode la guerradeis Segadors(1640-1653),di-
chastropastuvieron alojamientotambiénen tierrasvalencianas,retaguardia
inmediatadel conflicto entreFelipe IV y la Diputación del Generaldel Prin-
cipado. El archivo del maestreracional dcl reino deValencia conservavaríos
cuadernosde cuentasde 1641 relativos a soldadosnapolitanosconvalecien-
tes, distribuidosa lo largo y anchodel país,incluso en la meridionalOnihue-
la >. ¿Guardaránalgunarelacióncon el artista,a todaslucesitaliano,quepin-
tó el fresco?

En Valenciahabíaun clima propicio para conmemoranen pintura la gue-
nra del Rosellón.El reino yahabíaparticipadoactivamenteen la victoria de
1503, dondedestacaronlos miembros de su nobleza<>. En 1639 volvería a
contribuir conhombres,dineroy pertrechosal socorrode Salses.En julio, Va-
lencia levantóun tercio de 1.150soldadosal mandode don GalceranMerca-
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den, reforzadopor otrasdoslevas,en septiembrey diciembredel mismo ano
El esfuerzode guerraafectó a todoel reino: el rey llegó a pedir dos soldados
por cadacien casas,junto al habitualpréstamode mediosde transporte4.El
contingentevalencianotomó parteactivaen los combates:un plano titulado
«plantadel castillo y sitio deSalsasqueempegóa 20 de setiembrede 1639y
acavóa 6 dc henerode /640», sitúaa las tropasvalencianasen el centrode
las posicionesatacadaspon los francesesdurantela decisivajornadadel 2 de
novíembre42~ Además,entrefinales de abril y finales de junio de 1642,Va-
lencia espenóla llegadade Felipe IV paraanimarel esfuerzodel reino enlos
difíciles días en que se decidíala suertedel Roselión4X Los propietariosdel
Molí dels Erares, los frailesde SantoDomingo, o suarrendatario,teníanmo-
tivos especialespara celebrarlas victorias obtenidas,ya que el molino panti-

Eva SERRAt Prio, «Notessobre l’esfor~ catalá»,Pp. 22-23.
Paralos napolitanosen Onihuela,véaseArchivo del Reinode Valencia(ARV), Maes-

tre Racional,9.819.
Uno de ellos, don Lluis Lladró, sedistinguió en la defensade la plazafuerte deSalses,

siendorecompensadocon el favor real: «Y no.n vulí olvidar que Don Lluis Lladró era en Bar-
celona ab lo Reycorrí partí lo Duch de Alba per a Perpitíyá, y dl partí ab los valenciansda-
muntdits y ana y espoza ab Don SanchodeCastella en Salses,per han lo Reysen ringuéper
tant servítdell queapíéslo corregimenty roÑo lié queha agutpersacasaésestatallc)loprin-
cipi» (SalvadorCAísí<ísí<íssZAt2A«íis [cd.],Lib, e deniemoriesdediversossucesosejéismeniora-
bIese derosessenyaladesde la ciutat e regnede Valencia,Valencia,Acción Bibliográfica Va-
lenciana,1935, t. 2, p. 737.

MargaritaVILA LOro,, «La aportaciónvalencianaa la guerraconFrancia(1635-1640)»,
Estudis,8(1980),pp. 125-142.

41 Como los ¡O carros c<per a passar la leva y gent que passc)a Valénciaal socorro de
Salses»que la población de Monóvar hubo de suministrarpor orden de la Gobernaciónde
Onihuela.Agradecemosa RafaelPovedai Bernabé,presidentede la FundacióFrances. Lxi-
,nen,s,estainformación, extraídade la edición que preparade los Manualsde Conselís(libros
deactas)de la villa.

42 Videsupra, nola30.
John Eí.í.íoTT, El Conde-DuquedeOlivares, Barcelona,Crítica, 1991 [1986], pp. 607-

615.
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cipó enel apoyologísticode las operacionesmilitares de 1641,moliendogra-
no por encargode BaltasarSans,proveedorde las anmadasreales44:estaban,
por tanto,en contactodirectocon susprotagonistas.

Más allá de las conjeturasen toruo a la autoríay la datacióndel asedio,el
análisis histórico del fresco permiteconstatanque el mural del Molí deIsEra-
res es un extraordinariotestimoniográfico del artede la guerraen el apogeo
del sistemamilitar español,despuésde Nordlingen(1634). Comohemosvis-
to, es unavaliosafuenteiconográficaparael estudiode la indumentariay el
equipo militar de la época.Pero,sobretodo, su mérito excepcionalradica en
la informaciónquesuministraacercadel desplieguey maniobrade las tropas
encombate.El fresconos permitereconocermultitudde elementosde la tác-
tica vigente.Así, vemosque los piqueros pennanecenagrupadosen escua-
drón cerrado,mientrasque los mosqueterosescaramuzancon el enemigoa
muy corta distancia, en apretadasformaciones,descargandosus armassin
apuntar,y sin practicarla imposible «coníramarcha»de los manualesde ins-
trucción. El escuadrónde piqueros,cuyaeficaciatáctica radicaen la conser-
vacióndel orden y la cohesiónde susfilas aun en movimiento,ajustala ca-
denciade su marchaal sondel tambor.La caballería,sinembargo,responde
a toquesde trompetaque se elevan sobreel estruendode suscascosy sees-
cuchana lo largoy anchodel campode batalla.Los francesesqueasaltancon
escalasla fortalezaempuñanespadasde hoja ancha(probablementelas «cu-
telazas»—couteauxlarges—quecita el capitánVillalobos)45,un equipomu-
cho más adecuadoparael combatecuernoa cuerpoquelas picaso mosque-
tes.El autorhaprestadoespecialatenciónal papelde la cadenade mandoen
la transmisióny ejecuciónde las órdenes,y en la conservacióndel orden y la
moral de las íropast Observamosa los sargentosdandovítoresy empleando
a fondoel distintivo de su grado,la alabarda,paraempujara las tropasal com-
batey castigana los rezagados(figs. 3 y 5). En el cuadrotienencabidatanto
los horroresde la guerra,representadospor los heridosy los cadáveresmuti-
ladosquetapizanel escenario,como el lado másjovial y humanode la vida
militar, simbolizadopor esoscamaradasque,ajenosa lo que acontece,dan
cuentade una buenapitanza(fig. 6).

El «Molí de (Samir,dir deSantaDomingo» apareceen cucntalibrada por TomásLío-
bera,alguacil de la cortedel maestreracionaldel reino de Valencia:ARV, Maesrre Racional,
9.818, f. 2v. En cuantoa la localizaciónde lapinturaen un molino hidráulico,hay queteneren
cuentaque eslos ingeniosconstituíanla tecnologíapuntade la época,y sealojabanen editica-
ciones de grao nobleza,cuyos propietarioseran aristócratas,establecimientoseclesiásticosy
ciudadanosacomodadosque podíancostearulla lujosa decoración.

Dicgo ni Viii si ob ss, Cooícnta,iosde lascosassucedidasen los PaisesBatosde Fía,,-
des,Madrid, 1611,f. 24.

Fue el coronelAngel M. Adán quien advirtió, contemplandoel original, el cuidado
prestadopor el artistaa la actuaciónde los mandos.
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3. CONSIDERACIONESFINALES

Lamentablemente,la evocadoradescripciónque Martínez Aloy hizo de
estasvaliosaspinturasen la GeografíaGeneral del reino de Valenciano sir-
vió para suscitaninteréspon ellas. Su conocimientocontinuólimitado al ám-
bito local, donde,desdeluego, se sabíade su existencia,como pruebael co-
mentario que Vicent Ortizá Bartual consagró al Molí deis Erares en su
opúsculode 1969 DeIsvelís rnolins de Campanar”.

«EL MOLINO DE LOS FRAILES
Pareceserquesiglos atráshabíaallí un convento.La ordenreligio-

sa,la desconozco.A mi estimadoamigo Artur Sorli y a mí noshabla-
ron encierta ocasiónde unaspinturaso dibujosquellenabancitaras[?]
dentrodel edificio. No puedoafirmarlo, ya queno se me presentó,a lo
largode los años,ocasióndel comprobarlo.Artun, comentandoestees-
tudio, dice habervisto,haceya tiempo,en losañosde estudiantedeBe-
lías Artes, junto aotros condiscípulos,algunosdeestosdibujos,aunque
un tanto desfiguradosy borrosos,así comotambién lo afirma el profe-
sorEnrieGil Mora.

Estainteresantecuestiónpudieraserun hito cultural dondese diera
a conocerpartede la historiade Catnpanar,tanpocoestudiaday menos
divulgada.Estáclaro quejunto a los testimonioscitadosy a lo que de
estetemase ha habladoalgunacosahubo,ya quesiempreesteMolino,
«de los Frailes»se ha llamado.Hoy en día es un edificio bien conser-
vado. No conozcosu actividadactual.»

Así pues,muchagentehabíaoídohablarde las pinturas,penonadie(que
sepamos)procedióa suestudiosistemático,másallá delos apuntesdebidosa
la pluma de MartínezAloy. Estaincuriano escasual:seexplicapor la amne-
sia de la sociedadvalencianarespectoa susraícesculturales;en estecaso,el
olvido de suHuerta.Desdelos añossesenta,la ciudaddeValenciaha experi-
mentadoun enormecrecimientoqueha sido causade la destrucciónde sumi-
lenariay afamadaHuerta.Mucho seha escrito sobreella y mucho seha llo-
rado su desaparición,peropocaspersonaso institucioneshan intentado,más
allá de la declaracióngrandilocuente,ponencoto a su aniquilación indiscni-
minada,quecontinúaen la actualidad4>.La urbanizacióndel entornoagrario

Traduccióndel original. Comorezaensuúltima página,«aquesíplee,intercalatdins el

Programade Festes,és obsequidel poble deCampanardeisgen¡nansimpresorsVicent i Eran-
ceseOrtizaBartual.Febrerde 1969».Texto localizadopor EduardJ. PérezLluch.

El próximo año,deno remediarse,la construccióndela RondaNorte (Ministerio deFo-
inento), el Zoológico-Parquede Cabecera(Ayuntamientode Valencia) y el desarrollodel PAl
«CampanarSur>~ (promotora«Muevo Campanar»),pondránfin al ancestralcaminodel Pouet,
en torno al cual se alineanhastaocho edificacionesde origenmedieval (algunascon pinturas
murales,como la de Martí, tambiénconocidacomo «del Gordo Barbera»),ademásde la es-
pléndidabarracadel tío Líenya y todo un muestrariocomplementariode arquitecturarural va-
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de la capital, hechacon pococriterio, hacausadola pérdidadejoyas de nues-
tro patrimoniohistórico que Martínez Aloy todavíapudo contemplary rese-
ñan; hitos de nuestropaisajemedieval,como el Molí de la Torreta y el núcleo
de Tendetes,o el J->ortalet de Benicaiap,han sido pastode la piqueta,el ce-
mentoy el asfalto. ¿Cuántaspinturascomo la del illolí deIsErareshabremos
perdido?

No podemosconcluir estaaproximaciónal fresco sin advertir quepresen-
ta unasignificativa ausencia:no hay vestigio de la poblacióncivil de Salses,
quetantascalamidadessufrió por suproximidad a la fortaleza.Un molino de
viento aquí, una iglesia allá, recuerdansu presencia.Afortunadamente,las
guerrasentreEspañay Franciason cosadel pasado,y hoy día el castillo de
Salseses motivo de orgullo y fuentede riquezapara los vecinosde la villa.
Del mismo modo,y retomandola ideade Vicent OrtizaBartual,desearíamos
que el mural del Molí deis Erarespropiciasela recuperaciónde nuestrame-
moria histórica,tan maltrechacon el pasodel tiempo.

lencianaanterioral s. xx. Paradójicamente,enel centenariode la publicacióndeLa Barraca de
Vicente BLA5~> lHAÑi/., el Ayuntamientode Valencia.a instanciasdcl PuertoAutónomo, dará
vía libre a la destruccióndemásdc 500.000 m> de huertaal surdela ciudad,en la pedaníadc
La Punta,pesea que el PGOU vigentecalifica el áreacomo «huertaprotegida».Resultatriste
que circunstanciascoyunturalesobliguen a la alcaldíaa destruirun patrimonioirreemplazable,
cuandoen 1994 declaróque «debemosponer manosa la obra parano perderuno de nuestros
paisajesmásentrañables,hermososy propios,puntode referenciademuchasdenuestrastradi-
cionese identidadcultural» (discursodeclausuradel SeminarioInternacionalsot>re la Huerta
dc Valencia ¡Palau de la M,isic’c, di’ Valéncia.dcl 28 al 30 de c,b,il dc’ 1993/, Valencia, Aytio.
de Valencia, 1994, p. 380).
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